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E D I T O R I A L

La revista “ANALES” tiene una acogida creciente, tanto en los me­
dios culturales y universitarios del país, como del continente; ello se ex­
plica por la jerarquía de sus materiales, como por la calidad de sus co­
laboradores.

Este año “ANALES” cumple un siglo de existencia, esto es, cien 
años de constante difusión de las actividades científicas, académicas y 
culturales de nuestra Universidad.

Esta celebración, renueva y acrecienta nuestra responsabilidad, 
ello, porque contar en nuestra Casona con una publicación de tanta je­
rarquía espiritual conlleva para nosotros el firme compromiso de alen­
tar sus materiales y reafirmar su contenido.

Se trata de la publicación universitaria más antigua del continen­
te; tal como anotara un escritor chileno integrado a la cultura nacio­
nal, “ANALES”, ha sido faro espiritual del Ecuador y de nuestra Amé­
rica; por sus páginas han pasado escritores y maestros de diversos países 
latinoamericanos, que han podido refugiarse de las tiranías continenta­
les y verter sus opiniones libremente en esta publicación de singular 
valía.

Este Vicerrector ado cree estar cumpliendo con los propósitos que se 
trazaron en el pasado quienes fundaron esta valiosa revista; proyectar 
ante el mundo el trabajo científico y académico y, poner a nuestra Uni­
versidad en los pináculos más destacados de la vida intelectual del país.

Queremos hacer una cordial invitación a los maestros universita­
rios para que se integren a esta revista; para que viertan todas sus in­
quietudes culturales, técnicas y científicas, nuestras páginas están abier­
tas para todos los sectores democráticos del Alma Mater.

Finalmente, este Vicerrector ado desea felicitar a quienes han cola­
borado para la permanencia de ANALES y pedirles que sigan contribu­
yendo con su capacidad, talento y entusiasmo a esta señera labor de 
difusión cultural.

Junto a ello, instamos a los maestros de la Universidad a proseguir, 
con todas las dificultades presupuestarias existentes, en la labor cultu­
ral e investigativa, no olvidemos que la investigación es la esperanza vi­
va de la redención nacional.

Dr. TIBERIO JURADO CEVALLOS,
Vicerrector.
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